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PERSPECTIVA LINEAL 

CAPÍTULO PRIMERO 

Definieiones y bases fundamentales. 

1. Definición de la perspectiva.-La perspectiva 
enseña á representar, sobre una superficie plana, 
los objetos tales corno aparecen á nuestra vista. 

2. Divisiún del estudio.-Para que dichos fines 
sean cumplidamente satisfechos se ha dividido el 
estudio de esta ciencia en dos partes esencial­
mente distintas. La primera sirve para determi­
nar la forma aparente de los cuerpos y sus posi­
ciones relativas. La segunda enseña á escoger el 
mismo color de los objetos, con las modificaciones 
que experimentan por los diversos grados de luz 
y la transmisión de los rayos que ellos emiten á 
través de las capas atmosféricas. 

3. La primera es una ciencia positiva, }¿asada ~ 
en los principios más elementales de Geometría. 
Se la da el nombre de Perspectiva lineal. 

4. La segunda, basada en principios geomé­
tricos y físicos, es la perspectiva aérea. Las re­
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glas para esta clase de perspecti'va, si bien exac­
tas también, no son de aplicación sencilla, como 
en la perspectiva lineal, y el dibujante se deja ­
llevar del sentimiento y práctica que tenga, sin la 
cual, y una imaginación verdaderamente artísti­
_ca, es difícil que el dibujo pueda ser la expresión 
fiel del objeto que se haya querido representar 
en él. · 

5. Esta clase de perspectiva no puede cono­
cerse sin el preliminar estudio de la primeta, ó sea 
la perspectiva lineal; por otra parte, no tiene im­
portancia alguna para nosotros, dada la idea que 
nos conduce á hacer el estu__dio de la perspectiva. 
Todas las figuras referentes á la Geometría del 
espacio conocídas ya, y cuantas en adelante se 
presenten en los c~1rsos de aplicación, b>ien refe­
rentes á máquinas ú otros objetos cualesquiera, 
se· ven dibujadas en perspectiva con auxilio de las 
proyecciones necesarias al conocimiento de los 
detalles. Es, pues, múy importante el conocimien­
to de la perspectiva lineal, de cuyo estudio nos 
ocuparemos exclusivamente. 

6. Fundamento de la perspectiva lineaL-Para 
formarnos idea más exacta del principal objeto de 
esta perspectiva, imaginemos (fig. l. a) una super­
ficie cualquiera, S, situada á cierta distancia del 
observador, o. Todos los rayos de luz que desde 
los diversos puntos de esta .superficie van á parar 
al ojo de aquél forman una superficie cónica en­
volvente de la primera, cuya cúspide está en el 

·punto o. Si imaginamos un plano P, comprendido 
entre el objeto S y el ·observador o, dará ele inter­
sección con la superficie cónica una línea, e, cuya 



forma ·depende, por tanto, de la que afecta la su­perficie dada. El observador, al querer dibujar la superficie S en el plano P, la representará por medio de la curva e, verdadera forma del contor­no aparente de aquélla en este plano. 7. Fundados. en esto, y en el medio de cons­truir las secciones planas de las superficies cóni­cas, podremos decir que los problemas de la pers­pectiva están reducidos en principio á encontrar las intersecciones de los diversos rayos visuales con el plano ·del dibujo. A este último se le da el nombre de cuadro. 
8. Teot•emas preliminares.-Para establecerlos y dar las definiciones de los elementos principales que son necesarios en este estudio, supongamos el caso más sencillo de una recta cualquiera, a b (fig. 2.a). 
Su perspectiva estará determinada, según lo dicho, por la intersección de plano o a b, á que se reduce la superfisie cónica del caso general, co11; e1 cuadro P. Esta intersección será una recta a' b', pudiendo deducir que la perspectiva Je una r.ec~ ta es otra recta determinada por la perspectiva de dqs de sus puntos. 

9. Mas si esta consideración es la pr:incipal base para la determinación perspectiva de las rec­tas, el estudio de las posiciones particulares que éstas puedan tener será un poderoso auxiliar que sirva de guía en la mayor parte de los casos. Así, cuando la recta sea ver.tical, como la b e de la figura 2. a, su perspectiva b' e' será la intersección • del plano vertical o be, con el del cuadro que ocu­pa igual posición, y por tanto, la perspectiva de 
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una vertical es perpendicular á la base B B' 
del cuadro. 

10. Cuando la recta e d pase por cnalquier 
punto o' de la vertical o o', su perspectiva e' d 
será también la intersección de dos planos vertica­
les; pudiendo decir que la perspectiva de toda 
recta que corte á la vertical que pasa por el ojo 
del observador, es perpendz'cular á la base del 
cuadro. 

11. Por último, si la recta primitiva es para­
lela á la base del cuadro, análoga posición ocupa­
rá ta1~1bién su perspectiva, deduciéndose el prin­
cipio de que la perspectiva de una recta par.alela 
á la base del cuad110, es también pm'alela á la 
mencz'onada base. 

12. Supongamos ahora (.fig. 3. ~varias rectas, 
A, B, e, paralelas entre SÍ. Si se concibe un plano 
que pase por cada una de las rectas y el ojo del 
observador, todos estos planos se cortarán según 
una recta o H, paralela á las dadas, y las líneas 
o' a, o' b, o' e, perspectivas respectivamente de las 
A, By e, se contarán en el punto o', intersección 
de la recta o H con el cuadro. De aquí resulta que 
las perspectivas de varias rectas pa1'alelas con~ 

cur1'en en un punto del cuadro. 
A este punto se llama punto de concurso, y se 

determina haciendo pasar por el ojo del observa· 
dor una paTalela á las rectas dadas. 

13. Si éstas son perpendiculares al cuadro 
(jig. 4.a), la oH también lo será, y el punto de 
concurso o será la proyección del ojo sobre el. 
cuadro. En este caso se le da el nombre de punto 
de vista ó centro del cuadro. 
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De aquí se deduce que cuando una recta es 

perpendicular nl plano del cuadro, su perspec• 
tiva se dirige hacia el punto de vista. 

14. Si las rectas dadas son paralelas al plano 
horizontal, y forman, además, con el cuadro un 
ángulo de 45° (jig. 5. ~' la recta o d, por ser para­
lela á ellas, cumplirá con las mismas condiciones, 
y si o' es el punto de vista, los ángulos o' d o y 
o'od serán de 45°; por lo que, siendo isósceles el 
triángulo o' od, la distancia o o' será igual á la o' d,· 
es decir, que esta última es igual á la distancia 
que hay del observador al cuadro. Por esta razón 
se 11 ama al punto d punto de distancia. 

Según esto, cuando los horizontales j01~111,en 
ángulos de 45° con. el cuadro, sus perspectivas 
se dirigen al punto de distancia. 

Si se observa que los puntos o, o' y d están en 
un mismo plano :horizontal, que pasa por el ojo 
del observador, se comprenderá la denominación 
que se ha dado á la línea o' d que une los puntos 
de vista y de distancia, de linea de horizonte. 

15. Las perspectivas de rectas paralelas son, 
según lo dicho, rectas concurrentes, y su punto 
de concurso ocupa posiciones particulares cuan­
do las que aquéllas tienen son de esta misma na­
turaleza. Exceptúase de esta regla general el caso 
en que las rectas son paralelas á la base del cua­
dro; pues ya que sus perspectivas son también pa­
ralelas á la misma base, lo serán entre sí; pudien­
do decirse, para considerar este caso comprendí~ 
do en el general, que cuando las rectas paralelas 
lo son tambz'én á la base del cuadro, su punto­
de concurso se ha alejado indefinidamente. 
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16. Observaciones sobre la elección del punto de 
vista.-Antes de pasar á la determinación de las 
perspectivas, conviene hacer algunas observacio­
nes importantes. N o basta tratar la perspectiva 
exclusivamente como cuestión geométrica; es ne­
cesario considerar este estudio con ·relación al 
arte en sus aplicaciones al dibujo, el que debe re­
sultar, no sólo con perfección ·geométrica, sino 
también con perfección artística en el conjunto y 
en los detalles. 

Para que su efecto sea satisfactorio, es eviden­
te que el espectador debe coloc'arse precisamente 
en el punto de vista adoptado por el dibujante; 
pero á su vez éste no puede ser elegido de un . 
modo arbitrario. 

Es necesario, con efecto, para que el dibujo 
pueda ser la verdadera representación ·del objeto 
ó conjunto de objetos, que puedan ab~rcarse en 
su totalidad desde el punto de vista y se observen 
desde él los detalles que sean necesartos. La elec­
ción de este importante punto exige una gran cos­
tumbre y experienCia en la' práctica de la pers­
pectiva, sin lo cual pudiera alucinarse el dibujan-
te por la majestad del conjunto y belleza en los 
detalles del objeto de su dibujo, y encontrarse 
después con el desengaño de que los objetos más ' 
importantes estuvieran demasiado lejanos, ó los 
que estuvieran más cerca apareciesen en el dibujo 
deformados de una manera ridícula. 

117. N o pueden, por lo tanto, darse reglas fijas 
para determinar la situación de · dicho punto en 
-cada caso particular, y debe únicamente reco­
_mendarse la mayor escrupulosidad en su elección, 
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~proximándose y alejándose cuentas veces sea 
posible á los objetos para estudiar la influencia 
de la distancia en el aspecto general que presen­
tan, y particular de los detalles que sea indispen­
sable figuren en el dibujo. 

18. En cuanto á la distancia del punto de vis­
ta al cuadro, debe, sin duda, variar con la natura­
leza de los detalles que ha de contener; pero para 
que la visión sea bien distinta y el espectador 
pueda abrazarlo todo al primer golpe de vista, y 
.sin necesidad de volver la cabeza á un lado y otro, 
es conveniente que la distancia en cuestión esté 
comprendida entre una y tres veces la longitud 
del cuadro. Sin embargo, puede disminuirse esta 
distancia á la mitad de dicha longitud, cuando la 
escena tiene mucha profundidad y presenta deta-
1les lejanos que se quieren hacer figurar, como 
sucedería en el dibujo de un campo de batalla. Se 
corp.prende, en efecto, refiriéndose á la figura 6. a, 
que con la posición a'b' del cuadro, distante de o 

la cantidad om' = ~ om, la amplitud del ánguio 

r' o s' formado por los rayos visuales extremos 
que partan de o, al que se da el nombre de dngulo 
óptz'co, habrá aumentado considerablemente, y 
podría figurar en el cuadro una extensión de te­
rreno r' a'b's', mayor que lar a b S correspondien­
te á la distancia o m. Pero en todos los casos, no 
deben los rayos visuales encontrar al cuadro bajo 
un ángulo menor de 45°, por la poca costumbre 
que se tiene de observar de este modo los objetos. 
También es conveniente colocar el punto de vis­
ta en el centro del cuadro, pues de este modo 

'¡ 



·f 
¡ 

-12-
hay mayor facilidad para abarcarlo en conjunto. 

19. Sin embargo, se ejecutan á veces perspec­
tivas en las que el punto de vista se coloca de 
modo que los rayos visuales hieran muy oblicua­
mente al cuadro, en cuyo caso se les da el nombre 
de perspectivas curiosas. Presentado un dibujo 
de esta naturaleza á un observador que natural­
mente lo mirará de frente, percibirá tan sólo con­
tornos irregulares que le harán desconocer el ob­
jeto; mientras que, si dirige las visuales desde el 
verdadero punto de vista, se apercibirá de su 
verdadera forma. Citamos únicamente esta clase 
de perspectiva, objeto de distracción muchas ve­
ces, para hacer comprender más y más la gran 
importancia que tiene en este estudio, la buena 
elección del punto de vista. 

20. Resumen de definiciones y teore~as gene­
rales.-Para la mejor inteligencia de los métodos. 
que se han de exponer en los siguientes ·capítulos, 
es conveniente fijar las ideas que presiden á este 
estudio mediante una exposición de la doctrina 
explicada, después de haber descartado los razo­
namientos que para establecerla hemos hecho. 

Resumimos, por lo tanto, en la forma siguien ­
te las definiciones dadas en el primer capítulo: 

a. Punto de vista ó centro del cuadro, es la 
proyección sobre plano del cuadro, del punto que 
marca la posición del ojo del observador. 

b. Puntos de distancz'a, son los situados á de­
recha é izquierda del de vista, sobre la misma ho­
rizontal que éste y á una distancia igual á la que 
existe entre el ojo del observador y el cuadro. 

c. Base del cuadro, se llama á la recta inter-
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sección con el terreno horizontal del plano del 
cuadro. 

d. Línea de horz'zonte, es la paralela á la an­
terior, trazada por el punto de vista (esta recta 
contiene también á los puntos de distancia). 

e. Punto de concur-so, es la intersección de las 
perspectivas de varias rectas paralelas. 

f . Angulo óptico, se llama al formado por las 
. rectas que, pasatido por los extremos de la línea 
de horizonte, concurren en el ojo del observaqor. 

21. Los tevremas establecidos son los si­
guientes: 

a . La p erspectiva de una vertical, es perpen-
dicular á la base del cuadro . · 

b. La perspectiva de una rectfl que corte á la 
vertical que pasa por el ojo del observador, es 
también perpendicular á la base del cuadro. 

c. Si la recta es paralela á la base del cua~ 
dro, su perspectiva ocupa la misma posición. 

d. Cuando es perpendicula1' al plano del cua~ 
d1'0, su per spectiva pasa· por el punto de vista . 

e. Si es hon'zontal y jo11ma 45° con el cuadro, 
su perspectiva se dirige á uno de los puntos de dis­
tancia. 

f. L as p eyspectivas de varias rectas parale~ · 
las se dirigen al punto de concurso de ellas . 

• 

. '~) ;, 

** 



CAPITULO li 

Perspectiva horizontal. 

22. Interpretación del medio general que ha de­
servil• para determinar las pet·spectivas de figuras 
situadas en planos -horizontales.-La mejor marcha 
de este estudio exige dar principio á él por la de­
terminación de las perspectivas de objetos que· 
están situados en planos horizontales; lo cual, una 
vez conseguido, facilitará notablemente el traza-· 
do de una perspectiva cualquiera, del que habre­
mos de ocuparnos en el capítulo siguiente. 

23. Para establecer las reglas que han de ser­
vir en dicha determinación, consideremos un pun­
to, ~ situado en el plano horizontal que pasa por 
los pies del espectador, y •sea P P el plano del 
cuadro que se repr-esenta en su verdadera magni­
tud en P' P'. 

Marquemos ante todo ·en este plano, la posi­
ción de la línea d e horizonte B,B2, que, según sa­
bemos, es paralela á la base del cuadro, y dista de 
ella la magnitud O 0'. Marquemos también el pun"" 
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to de vista, v, situándolo en el centro del cuadro 
y sobre la línea de horizonte B.B2. 

Si se dirige la visual O M, que es la que ha de 
proporcionarnos la perspectiva de M, se observa­
rá que corta al cuadro en un punto, M', que es el 
buscado, y cuya verdadera posición en el plano 
P' P' querernos determinar. 

24. Para conseguirlo, supongamos que el pla­
no horizontal A M gira alrededor de la traza A del 
cuadro hasta quedar en su prolongación. El pun­
M ocupará la posición M" que corresponde á la 
m en la prolongación del plano P' P '. 

, Es natural que la perspectiva buscada ha de 
estar á una altura M'A, y, por consiguiente, debe 
encontrarse en la horizop.tal M'~· y si además 
trazarno!3 la m a perpendicular á la base del cua­
dro, la perspectiva de esta recta (cuya verdadera 
posición es la M A perpendicular al cuadro) esta­
rá dirigida al punto de vista v, y será, por lo tan­
to, la a v. La perspectiva buscada será el punto 
m', intersección de las rectas 111'H y a v. 

25. No siendo fácil en el terreno de la prácti­
ca la investigación directa de la altura M'A, tra­
temos de proporcionarnos más datos que fijen de 
un modo sencillo' la posición del punto m'. 

Si á partir de v tornarnos á derecha é izquier­
da, y sobre la línea de h01/izonte, distancias v d y 
v d' iguales á O B, los puntos d y d' serán los 
que hemos llamado puntos de distancia. Toman­
do también, á partir de a y sobre la base del cua­
dro, las distancias a m. y a m~ , las rectas m m. y 
m m 2 formarán ángulos de 45° con dicha base, y, 
por consiguiente, con el plano del cuadro puest 
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su verdadera posición está en· el plano horizontal 
que pasa por los pies del espectador, y proyecta-
das en A JJ;f. · 

26. Las perspectivas de estas rectas, según 
uno de los principios fundamentales, se dirigirán 
á los puntos de distanciad y d', y serán las 1n, d' 
y d m~, que deberán pasar por el punto m'. · 

Conviene observar que la perspectiva de cual­
.quier punto n, que dista del cuadro la cantidad 
nb=Ai~ estará en n' sobre la horizontal m' H. 
Esta será, por tanto, la perspectiva de la recta 
m n paralela al cuadro, y proyectada en Jlf. • 

27. Tenemos, según lo dicho, para determinar ' 
la perspectiva del punto dado, cuatro rectas, á 
saber: 

La a v, pespectiva de la recta a m, proyectada 
en A Jl!fy perpendicular al cuadro. 

La M' ~ perspectiva de m n, proyectada en M 
y paralela á la traza del cuadro. 

Las m, d' y m~ d, perspectivas de las líneas 
que, pasando por el punto dado, forman ángulos 
de 45° con la base del cuadro. 

Puesto que dos rectas son suficientes para de­
terminar por su intersección la posición de un 
punto, se podrán escoger entre las cuatro indica­
das las dos que más nos convengan, según los 
datos del problema. 

28. Perspectiva de un punto.-Pasando ya á la 
determinación de la perspectiva horizontal de 
figuras planas, empezaremos por la de un punto, 
la que nos servirá de base para todas las cons­
trucciones que se presenten en este estudio. 

Sea M un punto situado de un modo cualquie-
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ra; bien en el terreno, bien en el plano construído 
de éste (jig. 8.a). Empezaremos por elegir la posi­
ción del observador V y la del cuadro e C', que 
en la figura 9. a se ve en su verdadera magnitud, 
ó con arreglo á una escala det~rminada; marcare­
mos en el terreno, ó su plano, la línea eH, que 
nos va á servir como eje al que se han de referir 
las construcciones, pasando por el extremo del 
cuadro. Si en éste ( jig. 9.a) trazamos la línea de 
horizonte h h' y maréamos en ella el punto de vis­
ta v, la recta e v nos representará la perspectiva 
de la e~ según uno de Jos principios enunciados. 
A esta recta la llamaremos escala de huida, y es 
natural que sobre ella se ha de encontrar la pers­
pectiva del punto N, pie •de la perpendicular .M N 
trazada á eH 

29. Para determinar la perspectiva de este 
punto N nos bastará considerar que se ennuentra 
también sobre la N' N, queforma 45° con el cua­
dro, y, por lo tanto, después de haber marcado el 
punto de distancia d, tomando la distancia vd, 
igual á la D Ven la escala del cuadro, tomare­
mos con arreglo á la misma escala la distancia 
e n' =e N'= C.~ y la recta n' d será la perspecti­
va de la N' N, según también uno de los princi­
pios enunciados, ·y el punto n lo será, por lo tanc 
to, del N; la n mÍo será á su vez de la JV 11~ pues 
esta recta es paralela al cuadro. 

Restará, pues, para determinar la perspectiva 
del punto M marcar la de la recta Al[ k!', lo que se 
conseguirá tomando ·la distancia e m/, igual á la 
C .!Jf' en la escala del dibujo, y uniendo m.' con v. 
El punto m será la perspectiva buscada. 

• 1 

,¡ 
1 
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30. Simplificación de las construcciones.-Ob­

servemos que si á partir de v se toma la distancia 
·v a, igual en valor absoluto á la e D, y se trazan 
las a b y b l, perdendicular y paralela respectiva­
mente á la base del cuadro, la distancia b b' resul­
tará ig·ual también en valor absoluto á la M N, 

o va b b' pues de la proporción kV= e m' se deduce que, 
siendo V h y e m' los valore~ de e D y e M'=M N, 
con arreglo á la escala, si v a=C D, b b' será igual 
á jlf .N. 

A la recta b l se le da el nombre de escala la · 
teral, y su trazado nos evita el de la v m·. 

31. Otra observación es conveniente hacer 
para la más fácil determinación de la perspectiva 
del punto M,· y es, que si se toma la distancia v h 1 , 

igual en valor absoluto á la D V, y se une el 
punto h. con el n, la distancia e nt será igual en 
valor absoluto á la e N,· lo cual se deduce de la 

. v ht e n1 o á proporción Vd-=--¡;;¡;¡:;- por razonamientos an -
logos á los de la observación anterior. Al punto 
h. se le llama punto de huída, y su construcción 
nos evita la del punto d, que la mayor parte de 
las veces se encontrará fuera de los límites del 
dibujo. 

320 Las dos observaciones hechas nos propor­
donan el medio de construir más sencillamente la 
perspectiva del punto M Para mayor claridad se 
indican aparte, en la figura 10, las construcciones 
necesarias. Se marcarán en primer lugar la línea 
de horizonte h h',· el punto de vista V/ la escala de 
huída e v,- la escala lateral b l, y el punto de huí­
na h,, tomando 'después la distancia e ni= e N, y 
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uniendo n, con h" tendremos el punto n, perspec­
tiva de N, y n m, perspectiva de N M,· tomando 
también b b' =M~ y uniendo v con b', se tendrá 
·determinado el punto m, perspectiva del M. 

Este método sencillo que acabamos de expli­
·car, es el más comúnmente empleado para la de­
terminación directa de la perspectiva horizontal 
de un punto; no excluyendo, sin embargo, el mé­
todo general anteriormente explicado, y que no 
·en todos los casos será de fácil aplicación. 

33. Perspectiva de una r ecta.-Según lo expli­
·cado, ninguna dificultad ofrecerá ya la determi· 
nación de la perspectiva de una recta. Sea A B 
(fig. 11) la recta dada, y e C' el cuadro que en la 
figura 12 se ve en la escala del dibujo que se quie­
Te construir. Se empezar:,á por trazar la escala de 
huída e V, e V, el punto de huída h y ]a escala la­
teral b l por el procedimiento indicado; !advirtien­
do únicamente que si el punto de vista v no se en­
contrase en los límites del plano, , podría encon­
trarse la distancia D V v h, tomando á la iz­
quierda de e C' una magnitud e D' =e D, y le­
vantando la perpendicular D' V', que será igual á 
laD V. 

34. Dos puntos de la recta nos bastarán para 
determinar su posición en el cuadro, por lo cual 
pudiera parecer inútil la resolución de este pro­
blema, repetición literal del anterior; mas una 
conveniente elección de ellos lo simplifica nota­
blemente, haciendo de él un problema de verda­
dera importancia. 

35. Es natural elegir en primer lugar el punto 
M cu.ya perspectiva m sabemos determinar, pues 

r. 

1 

" 
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basta tomar la distancia e m' =e J1!f, y unir e! 
punto m' con el punto d8 huída h. 

36. Otro punto notable de esta recta es el B si­
tuado en uno de los r'ayos visuales-límites del 
cuadro, á cuyo ángulo P V P' le hemos dado el 
nombre de dngulo 6ptico. Es natural que la pers­
pectiva de este punto estará situada en el lado 
e' e', del cuadro, pues el observador colocado en 
V, al dirigir la visual al By referirla al cuadro, 
lo observará siempre en la vertical levantada en 
C'; así, pues, para obtener su perspectiva bas­
tará construir primero la del punto B ', y trazar 
por ella la horizontal b' b1 , que nos dará el punto 
b1, perspectiva del B. La rect_a m b, es, pues, la 
perspectiva buscada. 

3 7. Podemos generalizar el principio que se 
acaba de citar diciendo que la perspectiva de los 
diversos puntos de los lados del dng u}o 6ptico 
estd en los lados verticales del cuadro, pues con­
sideracion~s análogas á las hechas p:;tra el punto B 
podrían repetirse para los demás puntos que cum­
plan con léis condiciones dichas. Este principio es 
un caso particular de uno de los fundamentales 
enunciados en el párrafo 21. 

38. Si se quiere comprobar la posición de un 
punto _cualquiera de una recta, A B, no habrá más 

.. que encontrar su perspectiva por ·medio de las es­
calas de huída y lateral, ya marcadas en el cua­
dro , la que habrá de encontrarse precisamente 
sobre la m b,. (La construcción, idéntica á la del 
caso anterior, no se hace por no complicar la 
figura.) 

39. Caso particular.-Bn caso particular de 
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este problema además de los ya consabidos, y 
que sirve de base para la determinación de la 
perspectiva del punto, es el de una recta, V R, 
que pasa por el punto de vista. La perspectiva de 
esta -recta, según en uno de los -principiós funda­
mentales se dijo, debe ser perpendicular á la base 
del cuadro; por lo tanto, bastará tomar e r', que en 
la escala del dibujo es igual á C R', y la 1/ r re­
solverá el problema. 

40. Aplicación de los principios expuestos.­
Perspectiva de un polígono-Una sencilla aplica~ 
ción hemos procurado presentar en las figuras 
13 y 14, en que se representa en perspectiva el 

- polígono A B lYf N, del que cada lado ocupa una 
posición particular. La perspectiva a b del lado 
A B es paralela á la base del cuadro, y se deter­
mina por medio del punto A' -a'. La del B M, di­
rigida al punto de vista, es perpendicular á la 
base, y se determina por medio del punto 111,-m,. 
La del A N, perpendicular al cuadro, se dirige al 
punto de vista;; y por último, la M iV, que ocupa 
una posición cualquiera, se determil;:ta por medio 
de las posiciones de sus extremos 111 y n. Como se 
ve, no ha sido necesaria la construcción de la es­
cala lateral, que, por ot,ra parte, pudiera servir de 
comprobante. También hubiéramos podido trazar 
una segunda escala de huída, C' K, c'v, y haber 
referido á ella parte de las construcciones, como 
también un segundo punto de huída H' que para 
ellas hubiera servido. 
. 41. Con objeto de qu e sirvan de ejercicio en la 
práctica de la perspectiva horizontal, vamos á 
construir la de algunas otras figuras planas ha-

• 1 
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ciendo aplicación de los principios y reglas ex­
puestas. En ellos procuraremos, cuando sea posi­
ble, evitar la construcción anterior de las figuras 
cuyas perspectivas trataremos de determinar di­
rectamente, siempre que lo permitan los datos del 
problema. 

42. Perspectiva de un cuadrado.-Supongamos 
que se pida la perspectiva de un cuadrado, del 
que uno de los lados se apoya sobre la base del 
cuadro e e (.fig. 15). Principiaremos por marcar 
la línea de horizonte d 1 d', el punto de vista v y 
los puntos de distancia d 1 d' cuando el cuadro 
esté, como en el caso presente, en su verdadera 
magnitud, ó los de huída si está con arreglo á 
una escala dada. 

43. Los lados del cuadrado perpendiculares á 
a b se dirigirán al punto de vista, y las diagonales 
á los puntos de distancia; trazando va, v b .y a d', el 
punto e será la posición del vértice adyacente al b, 
y la recta e d, paralela á la base, será el lado opues­
to. Como comprobación puede trazarse la recta 
b d, 1 que debe pasar por el punto d precisamente. 

44. Perspectiva de una cuadricula.-Si se pidie­
re la perspectiva de una cuadrícula (jig .16), princi­
piaremos por trazar su contorno a b e d del modo 
que se acaba de indicar; y c.omo las diagonales 
todas forman ángulos de 45°, se dirigirán al punto 
de distancia d. Los puntos de intersección 4', 5', 6' 
con la a d, nos marcan los puntos de pattida de 
las paralelas al lado a b, para cuya determinación 
pueden servirnos también los 7, 8 y 9. Las per­
pendiculares al cuadro son las rectas 1 v 1 2v 1 3v, 
dirigidas al punto de vista. 
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45. Perspectiva de una curva cualquiera.-El 
- problema explicado nos puede servir de auxiliar 

para la determinación de la perspectiva horizon­
tal de una línea cualquiera. Basta cuadricular el 
papel donde esté ésta construída, ó el terreno si 
á él nos hemos de referir; determinar después 
próximamente y á lá simple vista la dirección de 
la porción de curva comprendida en cada uno de 
los pequeños cuadrados. Es claro que la exacti­
tud de este método será mayor á medida que lo sea 
el número de divisiones de la cuadrícula. 

46. Si ~e quisiera que todavía fuese mayor, se 
determinaría la posición de los puntos notables de 
la curva por el medio explicado, haciendo lo mis­
mo con los puntos intermedios que nos fueren ne­
cesarios. 

47. La figura 18 nos repre·senta la perspectiva 
de la curva, que en la figura 17 se ve en su ver­
dadera magnitud. Si quisiéramos comprobar la 
posición de un punto. cualquiera, tal como el e, 
nos bastaría tomar en la perspectiva la distancia 
5 e',=5e', y unir el punto e', con el v; la recta 
e', v será la perspectiva de la e e', y sobre ella se 
ba ae encontrar, por lo tanto, el punto e¡. 

48. La elección de la cuadrícula depende de la 
naturaleza de la curva, debiendo procurarse que 
sus lados contengan los puntos notables de ella, 
sin lo cual tendríamos que marcar éstos por una 
construcción especial para cada uno, ó por medio 
de cuadrículas interiores á cada cuadrado de la 
total:-

49. Perspectiva ue un círculo.-Si fuese una · 
curva cerrada, un círculo, por ejemplo, lo más 
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sencillo sería circunscribir .á él un cuadrado y de­
terminar cuantos puntos fueren necesarios por 
medio de la cuadrícula en él construída. 

Pero -puede simplificarse la construcción gene­
ral tratando de hallar ejes ó diámetros conjuga­
dos, según los casos, que serán datos suficientes 
para el trazado de la elipse-péi:-spectiva del círculo 
dado. 

50. La investigación de los ejes .será sencilla 
en el caso de que el centro de la circunferencia y 
el punto de vista estén sobre una misma perpendi­
lar al cuadro, como indica la figura 19. Sienqo C 
la posición del centro de la circunferencia, los 
puntos de contacto A B de las tangentes, trazadas 
desde el de vista V, nos proporcionarán en la 
figura 20 los a y b, perspectiva de aquéllos, que 
serán extremos de un eje en la perspectiva de la 
circunferencia. Con efecto: si bien en la posición 
de la circunferencia la recta A B dista Ínucbo de 
ser diámetro de ae¡uélla, como las perspectivas 
a a' y b b' de las mencionadas tangentes son per­
pendiculares á la base del cuadro según uno de 
los principios fundamentales, y deben, ade~ás, 
permanecer tangentes á la elipse-perspectiva que 

~. se busca, la recta a b que los una · deberá ser diá­
metro conjug-ado de las cuerdas paralelas á dichas 
tangentés. 

Para limítar el otro eje, cuya dirección será la 
m e, bastará encontrar la posición perspectiva del 
punto D por medio de la recta d1 h (fig . 20), y to­
mar la distancia o e=o d,o pudiendo comprobar 
por medio de la recta e1 h si e es efectivamente la 
perspectiva de E, como debe suceder . 

. '. 
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51. Las figuras 21 y 22 presentan el caso más 
general ele perspectiva horizontal de una circun­
ferencia, y en el cual será más sencillo encontrar , 
diámetros conjugados. Consideraciones icl_énficas 
á las hechas anteriormente nos demuestran que la 
rect.a a b, á pesar ele no ser diámetro en su posi­
ción primitiva A B, en perspectiva es el conjuga­
do ele las cuerdas paralelas á a a' y b b'. 

El otro diámetro seguirá la dirección de la pa­
ralela e d, trazada á a a' por el punto ·medio de 
a b. Para limitarlo bastará encontrar la posición 
primitiva de dicha recta e d, que por ser en pers­
pectiva perpendicular á la base del cuadro, debe­
rá pasar por el ptmto ele vista; tomando, pues, la 
distancia JJ![ D', igual á la m d' en su escala co­
rrespondiei1te, la recta VD ' será la que se busca; 
y trazando la DD, perpendicular al cuadro, se .po­
drá determinar la perspectiva d del punto D, con 
lo que queda limitado el segundo diámetro d e . 
Lá posición del punto e puede comprobarse, ya 
que deberá resultar que es perspectiva del punto 
E, extremo de la recta V D: 

52. Perspectiva de una porción de terreno.-En 
la presentación ele una porción ele terreno, ó cual­
quier figura cuya perspectiva quisiéramos cons­
truir con exactitud, sería necesario determinar 
c~antos puntos se consideren precisos por medio 
ele las escalas ele huí da y lateral; medio que, si bien 
es más embarazoso, nos proporciona una gran 
exactitud. Pero deberá en todo caso hacerse uso 
de las' ie~las explicadas para simplificar la cons-

- trucción, siempre que resulten figuras ó posiciones 
particulares á las que aquéllas puedan aplicarse. 



'· 

CAPÍTULO III 

Perspectiva de elevaciones. 

53. Principio fundamental de esta perspectiva.­
Para completar el estudio de la perspectiva li­
neal, nos resta deteqninar la posición de puntos 
situados de un modo cualquiera con respecto al 
cuadro. 

Para esta determinación se empezará por pro­
yectar el punto sobre el plano horizontal que con­
tiene á la base del cuadro, y encontrando la pers­
pectiva de su proyección, cuyo problema sabemos 
ya resolver, quedará únicamente por determinar 
la perspectiva de la línea proyectante, cuyo ex­
tremo nos dará la del punto buscado. 

54. El principio fundamental para la determi­
nación de esta perspectiva (además de los que 
sirven de base á la perspectiva horizontal) es que 
la perspectiva de una vertical es siempre per• 
pendicular á la base del cuadro/ pues resulta de 
la intersección del plano que pasa por dicha rec-
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ta y el punto de vista con el plano del cuadro, am­
bos verticales. 

55. Persnectiva de un punto situarlo de un mod() 
cualquiera en el espacio.-Supongamos que se tra· 
ta de determinar la perspectiva de un punto pro­
yectado en A (jig. 23) y que dista del plano hori­
zontal la cantidad m n. Marcadas por el medio 
ya sabido las escalas de huída y lateral, cons­
truiremos (jig. 24) la perspectiva a, del punto A. 
Si en el punto b se eleva la vertical b z. llama­
da escala de alturas, y tomando sobre ella b br 
=m n, se une el punto b, con el ·v, la a' b2 será la 
magnitud perspectiva de la proyectante buscada. 

En efecto: la proporción be bb:; =__!!_P__ nos hace 
' vq 

ver que, siendo v p la representación de la mag­
nitud v q en la escala de la perspectiva, la e b,., 
será también la representación de b b,, ó de su 
igual111 n en la misma escala; por tanto, la recta 
b, v, por dirigirse al punto de vista, será la pers­
pectiva de una perpendicular al cuadro cuya pro­
yección fuera la CA' y que estuviera elevada so­
bre éste la cantidad m 1Z/ su intersección b~ con la 
vertical a'b., perspectiva de la proyectada en A', 
será la perspectiva del punto elevado sobre A' la 
cantidad m n. Referida la magnitud a·b~ al puuto 
a por medio de la b.a, como ésta representará la 
perspectiva de la recta cuya proyección es AA' y 
está elevada sobre ésta la cantidad m n, el punto 
pedido será el a. 

Como puede muy bien observarse, para la de­
terminación del punto a nos ha sido necesario el 
conocimiento de las distancias AA', A'C y 1n n~ 
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con las cuales queda suficientemente fija su posi­
ción en el cuadro. 

56. Podemos, pues, decir que un punto queda 
deter11tt{nado en pe?/spéctz'.va cuando se conocen 
sus distancias al plano horizontal, al plano 'ver" 
tical de la línea de huída y al plano del cuadro. 
Pudiéramos, por lo tanto, habernos evitado la 
construcción de la figura 23, siempre que los da­
tos del problema hubieran sido las distancias an­
tedichas. 

57·. Sim¡llificación empleando la escala acciden­
tal de alturas.-N o es absolutamente indispensa­
ble que la escala de alturas pase por el puntó b. 
Cuando el dibujo es muy complicado y queda pa­
pel á derecha é izquierda del cuadro, puede trans­
ladarse á uno de estos lados del modo siguien­
te: Se tomará un punto cualquiera o sobre la lí­
nea de horizonte, y unido con e' se .levantará en 
el punto l' de intersección de la o e' con la esca­
la lateral, la perpendicular l' z', qu~ será una es" 
cala accidental de alturas, pues nos proporciona 
una distancia a. r~.' igual á la a 1 a buscada. Con 

. a.t b. a 1 v rx1 a. 
efecto; de las proporciones b b ~- ---¡:;-;¡;- Y -b-s zl 

= ~ ~;.- se deduce que, siendo las segundas razo­
nes iguales, puesto que las paralelas a' a., b l' y 
v o cortan á las rectas a' v y a. o en partes propor­
cionales, las primeras deben serlo también; y como 
b b1 es igual á l' b., a" a.' será á su vez igual á 
a' b •. 

58. Como aplicación del método que se acaba 
de-exponer, supongamos que se trata de construir 

. la perspectiva de una recta cualquiera determi-
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nada por dos puntos. Si éstos son dos cualesquie­
ra de ella, la repetición de la anterior construc­
ción nos conducirá al resultado pedido. 

59. Mas si los puntos dados están sobre los 
lados del án:gulo óptico, la construcción se sim­
plifica bastante por la consideración de que sus 
perspectivas están situada::¡ sobre los lados verti­
cales del cuadro. Refiriéndonos á las figuras 25 y 
26, y suponiendo ya trazadas las escalas de huída 
e v, lateral p l y accidental de alturas l z , bastará 
encontrar la perspectiva a1 del punto A', que re· 
ferida al costado izquierdo del cuadro nos dará la 
del punto A. Para encontrar la posición.del punto 
del espacio cuya proyección es A, no habrá más 
que tomar su altura n l sobre la escala acciden" 
tal, y referir el punto a¡ al borde del cuadro; el 
punto a será el pedido. 

Una análoga construcción indicada en la figu­
ra nos conduce á determinar el punto ~' con lo 
que queda conocida la perspectiva a p de la recta 
dada. 

60. Perspectiva de una curva cualquiera.-El 
mismo método se aplicaría para la construcción 
de la perspectiva de una curva fijándonos, como 
es natural, en los puntos notables, y obteniendo 

. cuantos puntos intermedios fueren necesarios, se­
gún la mayor ó menor precisión del dibujo. 

61. Aplicación á un círculo.-Haciendo aplica­
cación, como en el caso de la perspectiva horizon­
tal, á la de un círculo que para mayor sencillez 
consideraremos por ahora situado en el plano de 
la escala de huí da, supongamos que la figura 28 re­
presenta parte de la perspectiva de una habitación 
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en que la puerta, z, na de estar determinada por 
un semicírculo. Construída la escala de. alturas 
b2 , si la figura 27 representa la proyección hori­
zontal después de rebatido el plano de la circun­
ferencia, el diámetro C' D' de ésta tendrá por pers­
pectiva la recta e' d' que resulta de unir el punto 
V con el . o que limita la magnitud b O= e C' (los 
puntos e y d son respectivamente las perspectivas 
horizontales de los e y D). La recta e' d' será un 
diámetro de la elipse que se busca, por ser para­
lelas las tangentes en sus extremos. El conjugado 
de éste se obtendrá análogamente á lo dicl}o al 
tratar de la perspectiva horizontal, trazando por 
su punto medio, o', la paralela o o' á las tangen­
tes e e' y d d', y buscando la primitiva posición 
del punto o sobre la escala de huída A B/ esto 
será fácil uniendo el punto de distancia d con el 
o, con lo que la distancia a o 1 , reducida según la 
escala de la perspectiva, será la que deba llevar­
se sobre A 0 1 para obtener el punto 0 1 que se bus­
ca. Las perspectivas m y n de los puntos M y N 
encontrados por la intersección con el círculo, de 
la recta oi M, serán los extremos del diámetro que 
se busca. 

62. Ninguna dificultad ofrecerá el encontrar la 
perspectiva del círculo de igual magnitud que éste 
y que estuviera situado en un plano paralelo al 
del cuadro. La figura 28 indica las construcciones 
que dan por resultado la circunferencia z', pers­
pectiva de ia dada. 

63. Perspectiva de un poliedro. -Fácilmente po­
drá pasarse ya á la determinación de la perspecti­
va de un poliedro cualquiera. Basta encontrar las 
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perspectivas de sus vértices; pero si el poliedro 
ocupa una posición particular con respecto al 
cuadro, la construcción se simplifica notablemen­
te. Si queremos, por ejemplo, representar en pers­
pectiva un prisma de base cuadrada apoyado en 
el plano horizontal de la base del cuadro, y del 
que una de las caras laterales sea paralela á él, 
bastará (fig. 29) trazar primero la perspectiva a 
be d, de la base, que dista del cuadro la cantidad 
a' m. Si en los puntos a' y b' elevamos las perpen­
diculares a' a' y b'V, iguales á la altura del pris­
ma, las rectas a' v y a' v nos representarán las 
paralelas distantes entre sí la magnitud de dicha 
altura, verificándose lo mismo con las b.' v y b' v,­
y por lo tanto, en las rectas a' v yb' v deben ter­
minar las proyectantes elevadas en los puntos a, 
b, e y d, pudiendo trazar, por lo tanto, el cuadri­
látero ab-cd- que representa la base superior del 
prisma, con lo que queda éste bien representado. 

64. Perspectiva de una superficie cualquiera.­
Pára construir la perspectiva de una superficie 
cualquiera, nos bastará suponerla cortada por 
planos horizontales equidistantes entre sí, y en­
contrar las perspectivas de las diversas curvas de 
nivel así obtenidas, lo cual no puede ofrecer difi­
cultad alguna, atendido á que basta suponer ele­
vada la base del cuadro á una altura igual á la 
que tenga sobre ella el plano horizontal sobre que 
se quiere construir la curva, y encontrar la pers­
pectiva horizontal de ésta por el medio ya indi­
cado. 

65. Mas á pesar de la sencillez de estas ope­
raciones, fundadas únicamente en la perspectiva 

1 
j 

'1 



-32 ~ 

horizontal, la figura resultaría muy confusa en la 
mayor parte de los casos. Puede emplearse otro 
procedimiento en algunos, que consiste en encon­
trar de antemalio el contorno aparente de la su­
perficie que se quiere representar, cuya perspec­
tiva se determinará por puntos según lo dicho ya, 
bastando esto para la buena representación, y pro­
curando marcar las líneas 6 puntos notables que 
pueda haber. Es claro que este medio será venta­
joso únicamente en el caso en que pueda encon­
trarse sin dificulta,_d el contorno aparente. 

66. Representación perspectiva de un paisnje.­
Al hacer aplicación de los principios de la pers­
pectiva á la representación de una porción cual­
quiera de terreno, podrá emplearse uno ú otro me­
dio, según la naturaleza del dibujo. Si éste ha de 
ser correcto, en cuyo caso se hace preciso el le­
vantamiento del plano del terreno, las _curvas de 
nivel marcadas en él y los diversos puntos y ob­
jetos notables nos proporcionan la perspectiva 
que se busca. Mas si el dibujo ha de ser únicamen­
te artístico, en el que se pide un conjunto agra­
dable á la vista y parecido al terreno del cual 
quiere sacarse copia, es ya el contorno aparente 
el que sirve de guía en él; mas no es determü1ado 
en este caso por reglas geométricas, y sí única­
mente por la b-uena imaginación del dibujante, 
el que necesita auxiliarse además de las reglas 
dadas, que ningún artista de esta naturaleza debe 
ignorar. 

67. En ambos casos debe tenerse muy presen­
te cuanto sobre la elección del punto de vista lle­
vamos dicho, lo mismo que sobre la posición del 
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cuadro con respecto á éste y al objeto, para con­
seguir que no exista monotonía en los dibujos ca­
prichosos, y que en los que deban ser la represen­
tación genuina de un objeto ó varios, estén re­
presentadoscon toda claridad cuantos detalles nos 
sean indispensables. ' 

3 

1 
4 



CAPÍTULO IV 

Simplificación de los procedimientos gene­
rales de la perspectiva. 

68. Bases de la simplificación.-Dadas ya las 
reglas generales para la construcción de la pers­
pectiva lineal de cualquíer objeto, indicaremos el 
medio práctico más usado, cuyo fundamento es­
triba en ellas, viniendo á ser una simplificación 
notable de los métodos generales ya explicados. 

Se sabe que la línea de horizonte se· encuentra 
á la altura de la vista del. observador; según esto, 
se puede considerar á la altura He (fig. 30), 
como representando próximamente la altura de un 
hombre que esté situado en el mismo plano del 
cuadro; todas las personas He, m n, H' C', situa­
das en el mismo plano, se distinguirán con igual 
altura, terminando, por lo tanto, en la línea de 
horizonte. Para determinar la altura de otra per­
sona situada en el punto a del plano horizontal 
que pasa por e' e', bastará elevar la vertical a b 
hasta la línea de horizonte, y ella nos determina­
rá la altura aparente que se busca. Con efecto: si 
se une el punto a con· el v de vista, la recta a' V 
nos representará una perpendicular al cuadro; la 

, 
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a' b' marca la altura aparente de un hombre si­
tuado en éste; según lo cual, las rectas a' v y b' v 
representan dos paralé:1as distantes entre sí la al­
tura de un hombre; a b es, pues, la altura que se 
busca. 

69. El mismo razonamiento, aplicado á las. 
personas situadas en los puntos h p s ... , nos h_¡:;¡.ce 
ver que sus alturas son respectivamente h k, p q" 
r s ... ; pudiendo concluir que las alturas d-e las di, 
versas personas sz'tuadas sobrB el plano horizon~ 
tal de la base del cuadro terminan en la línea 
de horizonte, cualquiera que sea la distancz'a á 
que se encuentren. 

70. Perspectiva. rápida de los objetos situados 
en el plano horizontal de la base del cuadro. -La 
sencillez notable· que con esto se introduce, nos 
permite determinar con gran facilidad la altura 
aparente de un objeto cualquiera. Basta tomar 
como tipo de comparación la altura aparente de 
una persona que se supusiera colocada en el mis­
mo sitio del objeto cuya altura se busca. Si, por 
ejemplo, en el punto a. debe haber un objeto cuya 
altura es dos veces la de un hombre, basta elevar 
la vertical a ~ y tomar sobre ella una magnitud 
rJ. ~=2 a a' para obtener la altura aparente que se 
busca. 

71. Perspectiva rápida, cualquiera que sea el 
plano horizontal donde se considere apoyado el 
objeto.- En el caso en que las personas ú objetos 
no estén sobre el plano horizontal de la base del 
cuadro, bastará proyectarlos sobre este plano y 
determinar la altura que tendrían si estuviesen en 
él situados; porque puede suponerse sin error 
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sensible que un .observador, á cierta dz'stancia, 
distz'ngue los objetos iguales bajo una misma 
magnitud, cualquiera que sea la altura á que se 
encuentren. Es claro que esto será tanto más 
exacto cuanto mayor sea la distancia, y sobre 
todo cuando el observador pu~da distinguir ambos 
objetos sin hacer movimiento alguno de cabeza. 

72. Para mejor inteligencia de la regla dada 
supongamos (fig. 31) que· e e' aba' b' e' 1 e, nos re­
presente la perspectiva interior de una habitación, 
en cuyo fondo se encuentra una plataforma en es­
calones. La construcción de ésta no puede ofr~cer 
dificultad, si se tienen muy presentes las reglas 
dadas; basta marcar en el contorno del suelo 
e a b e' los pies a2 y a, de los escalones por medio 
de las líneas de huída Da y D~. Las verticales 
a2 d y a, g, se terminarán en las línees h, v y h 2 v, 
que distan del suelo respectivamente las magni­
tudes eh, y e h 2 de los peldaños, terminando el 
trazado con las horizontales a, af2, dd', · e e' 11 

g g', i i'. 
73. Si una persona está colocada en el punto m 

del primer escalón, para determinar su altura 
aparente bastará, según se ha dicho, proyectar 
dicho punto sobre el suelo. Con este objeto unire­
mos el punto m con el v, prolongando esta recta 
hasta que corte á la h, h',. Considerando que el 
plano horizontal de la base del cuadro se hubiese 
elevado hasta esta recta, podremos considerarla 
corno una base accidental, en cuyo caso la m' v 
será la posición de la perpendicular al cuadro, 
trazada por el punto m; la recta p' v que pasa por 
le punto P', proyección del m', ocupará también 
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la misma posición; esta recta es, por lo tanto, la 
proyección de la m' 'ZJ, y el punto p lo será á su 
vez del m. Según esto, la persona que estuviera 
situada en p tendría una altura aparente igual á 
p n': bastará, pues, añadir á la 111 n' una magnitutl 
m' n =m p, para obtener la buscada, m n. 

- De idéntico modo se obtendría la altura apa­
rente 1111 1'l 1 de una persona situada en 111 1 sobre el 
segundo escalón. La base accidental, en este caso 
sería la h~ h'~ trazada sobre el cuadro en el plano· 
horizontal que pasa por el punto 11'l 1 • 

74. Las reglas dadas y aplicaciones hechas 
nos parecen suficientes para que pueda practicar­
se el alumno en la construcción de una perspec­
tiva cualquiera, bien sea aplicando los procedi­
mientos generales, ó el método rápido que acaba­
mos de explicar. 

La buena elección del punto de vista en pri­
mer lugar, el trazado del contorno y líneas princi­
pales de su dibujo en segundo término; y, por fin, 
la construcción de las bases accidentales que con­
sidere puedan ser útiles, le proporcionarán el me­
dio más eficaz y práctico para completar su pers­
pectiva, marcando en ella, con el auxilio de dichos 
elementos, cuantos detalles deban figurar, según 
sea el objeto á que esté destinado el dibujo. 

7 5. Perspectiva caballera.- N o terminaremos 
sin indicar, bien sea ligeramente, una de las apli­
caciones más generalizad¡ts de la perspectiva. 
Refiriéndonos á la figura 29, si suponemos que el 
punto de vista 'ZJ se va separando del prisma, las 
rectas a d, b e, ad .y i;'c se cortarán en un punto 
cada vez más lejano; y cuando aquél se haya ale-
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jacto indefinidamente, dichas rectas llegarán á ser 
paral·elas. Lf~. perspectiva en este caso toma el 
nombre de perspectiva caballera. Como puede 
muy bien comprenderse, esta perspectiva es su­
mamente sencilla, y existe una idea intuitiva de 
ella · en todo aquel que, sin conocimiento alguno 
de este estudio, quiera representat un sólido, cuya 
figura trata de hacer comprender en todas ·sus 
partes. 

76. La perspectiva caballera es la· que ordina- . 
riamente se emplea · para la construcción-dé las 
figuras de Geometría del espacio, ó cualquier otra 
que en él tenga que imaginarse, no solámente 
porque e~ ella las operaciones son-mucho más fá­
ciles que en la perspectiva ordinaria, sino también 
porque las figuras son más convenientes para fa­
cilitar la inteligencia de las proyecciones, que si 
bien nos proporcionan una idea precisa de los 
cuerpos, necesitan su auxilio para poderse forma¡~ 
á la simple vista idea clara de la forma cte· ellos. 
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